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LA B U T IF A R R A

Actualidades
E m pezarem os p id ieodo  d iscu lpa  á núes 

tros querid ísim os lectores, porque, d eb i
do á las lr;uHcpTTrahr?--fithtí«T- *k4 G a n a  
vpl. en las qu e nos h em o s engolfado y ,  
que por e l solo  gu sto  de convertir las ur 
quitcctónicas cab ezas (léa se  peinados) de 
uuestras bellas, eu un pedazo de c ie lo  ja  
pones, p u es q u e, solo  en  la elwla de los 
hijos de aqu ella  parte de nuestro p laneta, 
es donde se  pintan é im aginan finnam eu  
tos cou estre lla s  rojos, am arillas y  azu  
les. Pue9, com o deciam os, en los dias 
transcurridos, nos hem os puram ente de  
dicado, no solo , á  convertir, eu  h u evo  de 
pirincho, por lo pintado, las cab ezas de 
¡as b ella s y  feas, qu e eucontrábam os al 
paso, (d ispensen  la  com paración crio lla) 
sino q u e, eu  nuestro loco afan de sátiros, 
queríam os, y a  qu e no en  nuestros bra  ¡tus, en lazar y  sugetar en tre  las siuuosi 
titules de las serpentinas su s  esb e lta z  y  
delicadas form as.

Eu esta  tarea, caros lectores, nos ha sor 
prendido e l ju e v e s , sin  q u e tu v iéram os, 
ai siq u iera  escrita , para nuestro sem a u a  
rio, una cuartilla; y  es  por eso  q u e les  
pedim os d iscu lp a  y  á la  v ez  pedirles q‘ se 
sirvan recib ir, a u n q u e  contra todas los re 
glus de la h ig ien e , c o m o  plato de entra  
du, es  decir, fiam bre, e s te  nú m ero  de «La 
Butifarra».

Bieu com p rend em os qu e e s te  os un etn 
butido q u e en  esas cond iciones no tien e  
valor a lg u n o , pero, y a  nos cu id arem os  
nosotros en  serv írsela , (para e l p róxim o  
núm ero) tan ca lien tita  qu e á mas de una  
persona le  va á qu em ar las m anos.

M ucho, m u ch ísim o  tendríam os qu e de  
cir, re ferente a l pasado carnaval, nos re 
terim os á las crónicas secretas, pero he

m os creído mus prudente guardar todo 
para e l  próxim o ju e v e s , q u e, mejor iu 
form ados, p in tarem os todos los casos, acci 
d en tes, in c id en tes  y  anécd otas con colo 
res p atécü cos y  verd ad ero  sabor local; 
y  aqu í parodiando á no sabem os quien 
direm os:

Q u e han hab ido peripecias  
E pisodios y  m aterias,
Serias, a m igos, m u y  serias
Y bien d ignas de m ención.
Y  en tre todas la s  d e  un caso,
Q u e se m urm ura y  se  dice,
L e ba pasado á un infelice  
E n e l patio d el «T hé Unión».

Y, otros acc id en tes por cierto m u y dis 
tintos del qu e acabam os de iusinuar no 
levau tan do  m as q u e la punlita d el velo  
q u e cub re la tenoriana aventura . . . .  y  
otros . . .  y  o tras, y . . . otras m as . . .  P e  
ro qu e nos to ca  aqu í decir con  Bretón  
de los H erreros;

¿ Q u ieres  qu e te  cu ente y ó  Los hechos de uua careta,
Y  hazañas de un  d o m in ó ..?

-  t  á lla te  len gu a  indiscreta  
C h ism e sillo s . . . ¡eso sol

a lguna otra playita que 9e pretende lio  
var á  o ib o  com o aquella  otra del céle h e  puente sobre la cañado de «Los Chan 
Chus»; obra en  que don 6erofin tanto em  
peño puso en que fuera adelante, sin  in 
te ie s  n inguno, (por supuesto) así se des 
preDde del espediente, nada más qu e  
por am or al arte y corresponder a l ca 
riño que e l pueblo honrado le  profesa

La obra indicada por «El San Salva  
dor», que com o diario oficial del m um  
cip io , la lanza, no dudam os va  & e.ocou 
trar eco  eu e l seno de nuestros proqre 
sistas E diles, hablam os puram ente dé los 
t-diles m ilitantes, no, de los decorativos 
así no será difícil qu e dentro de poco  
tengam os en nuestra necrópolis un eiér  
cito  de Andnolos, Baílalos y  
ocupados en la plantación de ari-'“53 “  
decuados á aquel lugar, por cuenta do  
nuestra progresista C. A uxiliar.

Nn dudam os de qu e los A ndriolos ten  
drén la preferencia en  ese  ir a ta jo , pues  
es e l apellid o  q u e^ p ^ 'S íto  se cotiza  eu  
esta  p laza  entro é tc o le c t iv ism o  de  rra.

Á  los b a iles d e 'c ie r ta  sociedad;
Asisto cierta gente muy ladina.
E ntre o llas don P eco , e.l gn ispuscuano  
Q u e en m ed io  de la frente tien e un grano,
Y t ie u e  otro adem ás en  una  oreja  
Q u e n i un instante á su p lacer lo deja. 
A llí a cu d e  M anungo, e l  carpintero,
Q u e tien e  uu grano eu la nariz, t in  fiero, 
(¿ lie lo  h ace corcovear á cada instante;
Y va tam b ién  D. Pacorro, e l com ercian te , 
C on un grano  trem endo en la ...m eg i!la ,
Y Juan Ig n a cio , con otro cq la  rodilla  
(A d em ás d e otro grano of.locado
E n un sitio  |por D iosl tau delicad o,
Q u e fu era  in d iscreción  Oecir le c to r  
D on d e t ieu e  e se  grano aquel señor)

P or eso , d ic e  G uisotito, si señ ores, 
C on ju sto  desenfado,

Q u e a llí a cu d e siu  ruunr lo m as graneado 
D e la  cremc y  la  nata  da D olores.

. *
*  *

«E l San Sulvador» de el dom ingo  pró 
x im o  pasado, d ed ica  su  ed ito ria l á lia 
cer v er  á la C. A u x ilia r  lo’ importante 
qu e sería  e l dotar a nuestro cem en te  
rio m u n icipa l d e  arboleda adecuada á a 
q u el paraje. P or  c ierto  qu ef e l q u e  l e s o  
pía por detrás a l señor d irector del pe 
riódico d e m ás circulación  eu e l  departa  
m entó, no ha d e ser  mas q u e a lg u n o  
m u y  interesado en  que se l le v e  adelan  
te  ese- negocio, e l que, no dudam os, será

yes

X o iré mas al serm ón, que irreverente, 
M iéntras el padre cura predicaba,
Y o con ta l in sistencia  la  m iraba,’
Q u e lo notó e l buen  padre desde enfreute.

— N o á ver á D ios, exc lam a de repente  
A lgu ien  v ien e  ¿  la ig lesia; y  señalaba  
I lá c ia  e l banco en qu e y o  sentado estaba, 
Q uitando devoción  á m ucha gente .
— El q‘ no ven ga  á orar, puedo m archarse  
El cura con tal ira repetía,
Q ue, por poco, por poco llega  á ahogarse: 

Y o pensé, y  a lg ú u  otro pensaría:
S i hacem os lo  que é l d ice, va  á quedarse  
La santa casa del Señor vacía .

M uy sue lto  de, cuerpo sa le  diciendo D . 
D om in go  G arrapato, e l dom ingo pasado, 
que su  herm auito  Juan Ignacio  ha h e 
cho una g ra ve denuncia  eu  ua diario de 
M ercedes, contra ciertos em pleados do 
esta  v illa , y  ereyeu d o  darle mas fuerza  
á  los sandeces del loquito, y  com o Human 
do la atención por m edio de su  voz au  
torizada, diep, «que espora sean tom adas 
en cu enta  por quieu corresponda para 
que apliquen e l correttivo qu e m ereceu  
los que así faltan á sus deberes.»

N o hay mas que esto s  lo co s  bau tom a  
do á lo sèrio e l  p ap el d e  benefactores 
de la sociedad, e l q u e, una v ez  nosotros, 
eu un rato d e b u eu  hum or ls  colgam os  
desdo lus co lu m n a s de «La B utilu ira .; 
sí, un hay m as. Boro lo qu e nosotros



creem os de justicia , e9, que, e l  d irector  
d el m anicom io debiera t< m ar ea  C a e n »  
las denuncias qu e «La Butifarra» frecuen  
te m er te  hace, y  traerse a l lado d e su  
generoso y  caritativo herm ano a a q u e  
lia  in feliz, q u e e llo s  con  tanta crueldad  
arrojaron de s i, sin  inas m óvil qu e eo  
inerle en su  se id id a  avaricia , lo  poco  
qu e le  corresponde, y  c u  cam b io  lle v a r  
se á éstos que son y  serán  siem p re u na  
am enaza á la sociedad en  qu e v iv en  por 
la  m aldad qu e r e ie la n  en  los mas iu sig  
niñeantes actos de su vida tauto pública  
com o privada.

En cuanto á las n iñas objetos de sus  
diatrivas, pueden  estar trauquilas s>n prec  
cuparse ni un á p ice d é l o s  escu p itajos  
qu e puedan lauzarles esos reptiles.

E l jueves que váme dos ocuparemos 
m as detalladamente de este asunto y en 
tonees pondremos los puntos sobre las

m los casos que causó verdade
pa eaefesJv. eutre *a ‘1“® se ocuta. foe 1- p V ^ f  ,ití óuc se le impor
carrna"e* TE* >?iíejl' ,do cr- el lnism<>

— ~ ' ®,íc^Kkí conocido poijóveuNojo de fau€ua fa 
milla, el misino que es:>W hc ante* se 
había visto en la neccMaiC w  varias 
grosería?, del meutado jotcu, i, ¿.*>oirle las espaldas con su bastón. Moda ^  t,J 
t i  seria. 4e » m u n i  si hubiese ocurre ,, 
el hecho que apuntamos en el café nue 
ro, de donde nos dicen que ambo? son 
parroquianos, pero los que nos gummis 
trau los datos nos dicen que esto pasó 
eu el gran catiro donde solo concurre, 
á estar ó Mingo y UÜcardito, la arislocr» 
‘da de la ciencia y del diuerv; y cree
mos, que no dieeu de la sangre, por que 
aun llevan vestigios cu si, uno; de los 
hilachos del taller, do donde mas de una vez fué de?pedido por vicioso y holgu- 
zau;y el otro aun conseivu el d jo  anuir 
go que queda eu el paladar h aquel que 
por mucho tiempo asidti uu hogar age 
uo y  come á manteles el pan que, su? 
dueños prescrito» por los intrusos, tal 
vez, estatura careciendo.

Pero como nos hemos propuesta aguar 
dar hasta el jueves próximo para dar la 
narración sucii.t« de lo ocurrido en Es 
recien pasuda« saturnales, no hay quo alarmarse sube mófe aplicar el epíteto, y, 
al que lo caiga el sayo que se lo ponga.

l'un de los acontecimiento? mas sonsa 
rionale« de este carnaval, fue la tlesapa 
ncióu repentina de dos menores, un va 
retinto y uuu luajc.-eitu, eu la nuche del domingo.

Estos menores que habían concurrido u .iu hflbic acompaña.los de sus respecti 
vas niulMu,, »proveclisrnu un rabí de
distracció* de tda» pura escurrírseles y 
ganar el bosque que i .idea el TUé Lm/oi
l o :  r ,  Ifcüiisi i u  d'.'udv Ve celebraba h  lie

ta, pero, a fortunadam ente , cu a n d o  y a  se  
desesperaba J e  encontrarles, y  se  les 
creía , ta lvez. devorados por la serp ien te  
boa qu e h a c e  nlgun tiem po s e  d ejó  v er  
por las is la s d e l «T igre», fu ero n  ca cn u  
irados por un jo v en  am igo ju g u u d o  á los  
novios tras d e  uu esp eso  m atorral.

D espués de una severa  re p r im e n d a  da  
da al Afín y  de u lgu nas razon ab les ób  
servacion es h ech a s á  la  niña por ser és  
ta !a m ayoreita , pasaron los c h ico s  a! 
buffet donde se  en tretu v iero n  eu  bacci 
cu chu fletas y  co m er  bom bones, pero ba  
jo  la v ig ila n te  m irada-de su s nodrizas.

La niña aneu ns si cu en ta  unos treinta  
y  dos o to ñ o s y  e l ñiño u r a s  v e in ticu a  
tro prim averas.

M I S C E L A N E A

El  gaucho Casupacero

Al mundo me echó mi madre Eu los pagos de C.isupá Donde tranquilo he pasado 
La mañana de tni edad.

|   —— n.)T errante como c-1 ave No se cual es mi destino 
Ni tampoco se el cam in oQué el Soberano o.e abre, 

ii" íemo que se labre i-o rrtSyeeho a d e e r s i d c í  Sino pj. i tv> nli caballoY mi l í b e r / , f .

La selva es mi abitaciou Los rios mi paraíso Y todo lo que Dios hizo !• uera de la poblaciuu.
Me verán cruzar el llano Con lu sonrisa en los labios Dicha que envidian los subios Al mas humilde paisano,Eu la siena soy vaqueaoo Se nadar como pescanY si rueda mi caballo Salgo p a r a n .

A mi no me den galera Tampoco sacos partidos Ni otra clase de vestidos Que usa la gente pueblera.
Cruzo eu mi f l e t e  enciento El desierto inas uustero Con el ah del sombrero Levantada por el viento.Y eu las yerras no desmiento Mi destreza sin rival,(Inundo til toro ma* arisco Le Uro cu p i a l .

Llevo facón carenen?

Y no so y  tan p elea d o r  
C om o lin c e  y  teru tero  
En la s  lid es  d e l am or.

P ara  d orm ir d esen sillo  
D o n d e  q u iera , y  b ien  m e apresto; 
E n la ca ren a  m e  a cu esto  
P o c g o  de a lm ohad a  e l lo m illo  
Alas arriba  uu co g í ni lio
Y sin  d ec ir: a g u a  vá,
M e a cu rru co  bajo e l  p on ch o
Y m i ch iripá .

A l so l le  ju e g o  una a p u esta  
Q u e no m e agarra d u rm ien do  
N o  b ien  está  am an ec ien d o
Y ando por d orm ir la siesta .

S oy  un dom ador mentao
Y boleador de prim era
Y agarrando la  tijera  
D ejo  uu p ingo  bien lusao,
N o  se  m e  escapa venau
S i se  m e antoja bolear  
ComOj no ha nacido e l potrd  
Q u e m e ha c voltear.

Siluetas
Su apostura es singular,

Su  b igote duro y tieso , 
S iem p re  ergu ido  sn pescu ezo,
S iem p re duro su m inie.

Ya le te o e is  retratado  
A u n q u e itnpertccto  e l retrato. 
¡A v er  si encouttái?  e l  gato! 
¡Y am osl el galo... escnl-dadu!

1. E.

LETTERA
Alia cara M arianina, 

palum itas di m e alm as, 
butoncito  di cam elia , 
(•ugullito de insalada!

V oy á darte ¡ua nutieia  
v eram ente inesperatá; 
iua nutieia  tai; triste  
que ti llenará de lástim a, 
nía peró uun hay rem edio .... 
Humana per la m añana  
v o y  á cu m p ta r e l pus ligue? 
de in vapor que se va á I tal id 
il cuatro del m es qu e v ien e, 
e  m i ernbarqueró sen falta.

Ali voy di A luntevideo  
porque la pena mi m ata  
é in v ez di morir a q u í 
quiero m orir eu  m e patria!

A dío, carina m ía, 
florecita d e lic a d a ! ...
D ale in b eso  á csía'cartitW  
que será I ú ltim a carta  
que t  escr ib e iu desgraciado' 
qu e lia perdido Íespera.azaí 
E desp ués di darle iu bes"



r. '
I

la guardaras Leu guardada cu aquella caca negra 
diluido síao todas mes cartas.

La cuideras Mariunina come la cosa piu santo 
come il ricordo piu triste 
d ii pobre que ti aduruba, 
e que. non te adora mas.., 
porque il bestia di to tatas 
¡uceados come in tigre 
in el medio di la calle 
mi garró per la curbata, 
mi rivuícó per il suelo, 
mi pegó venti trompadas, 
é incima de eso medico 
mas di cien malas palabras ! ! !

¡Adió, carina mia!.!.Ya non mi quedan mas gauas di seguirte iuamurando!
Oh perdido la speranza 
di maridarme cuntigo!...

Adío linda Mariana, 
palomitas di me vidas, 
pimpuyito di me almas, 
butuncito di camelia,

'cugullito de insalata!
Por la copia:

El d ì las Gafas

íta vida
¿Es la vida solo un sueño, 
un vapor ó una ilusión?
¿Siempre del bu.gués, de! dueño, 
se ha de sufrir la presión?
'¿No existe acaso el amor?
¿Se acabó el desinterés? 
¿Desapareció el honor, 
lo mismo que ¡a honradez?
¿No hay nada que digno sea 
«le atraer nuestro pensamiento? 
¿Nada en donde no se vea 
la señal del decaimiento?
¿Nada? Mirad mus de cerca, 
no en el valle y ¡a montaña, 
ni hay que traspasar la cerca 
que doliendo ú la cabaña.
Sino en la calle sombría 
donde vive el proletario; 
ilonde.se ve en la agonía 
al esclavo del salario.

L a s  estaciones

¡Vuelva de nuevo el calor 
Pronto, pronto, sin Jemoro! 
•¿'io este frío es matador

Y va siendo aterrador 
Pues aumenta hora por hora.

¡Verano, hermosa estación, 
Vuelve que yu el pecho mio Se enfria sin dílcción!
Y hasta al mismo corazón 
Estri endureciendo el frió!

¡Ya es imposible vivir 
Con este trio crUell 
Si tu no quieres venir 
Y'a no se sabrá donde ir 
Para libertarse de él!

¡"i uelvu! ¡Vuelva ya el calor 
Que este trio es un infierno! 
¡Cuanto más pronto mejor! 
¡¡Verano, dadnos tu ardor!!... Hito lo escribí en tnutrno. 

ii
¡Que caler!... Ya no se está 

En uiuguna parte bien!¡bi este calor no se va 
Todo el mundo morirá 
De calor aqui también!

¡Y qué modo de sudar! ¡Hallado estoy en sudor! 
Es cosa de reventar.
¡No so..sabe dunda estar 
Con tan terrible calor!

¡Oh, el Invierno! Es la estación 
Que yo siempre preferí. 
¡Invierno, por compasión, 
Vuelve pronto! ¡El corazón 
Se està derritiendo en mi!

¡Invierno, dadnos tu frío 
Que el calor es inhumano! 
¡Vuelve yul que al pecho mío 
Le apena el calor impío!!...
Esto lo escribí en verano.

De esto deduce el lector, 
(Y la cosa es acertada)

Que loila estación pasada 
Fuá mejor!!

Medallón

Robó el ébano el lustre ú tu cabello 
y a tu boca el''coral la sangre pura, 
ostenta el mármol como tá su albura 
y el cisne arquea como tu su cuello.

En tu sonrisa se estremece el sello 
Je un beso del amor a la hermosura, 
y en tu mirada trémula fulgura 
la brillante apoteosis del destello.

Loheugríu cu amante desvario

pa?ar te lia visto entre flotantes tules: sobre su tisDe blanco por el rio,
Y ha visto que halagando tus apto'bs no 6on tus ojos como el cielo, azules " 

sino es el cielo azul como tus ojos.'

A una niña
No rr.e preguntes paloma Lo que son las ilusiones,

Que para no contestarte 
Tengo especiales razones_

Son . . . .  te diré ya que quieres El ponerme cu tau mal paso,
Unos lindos pajaritos 
Con las alitas de raso.

Que cantan, cantan muy dulce, 
Mas. pronto elevan el vuela, 
Qudándouos al perderlos 
Solo amargo desconsuelo.

Son los barquitos ligeros (¿tie tu formas de papel,
Y al pátto arrojas si llueve 
Para que bogtieu en él.

Tú ríes al ContemplarlosCon altivez navegar,
Yr luego cuando naufragan 
Te dan ansias de llorar.

 ̂ No preguntes niña hermosa Si hace gozar la ilusión:Ya vendrá el tiempo en que viva Mas de una en tu corazón.
Y’ entonees...cuando las tengas...Recnerda esto con afán:Son navecitas que se hunden, Pajaritos que se \áu! ** *

A Diego Lamas
En el central cementerio,
De la Capital coqueta,
Se ve uu ramo de violetas 
Ea la tumba de un guerrero,
Y’a no reluce su acero,
Pero si, brillan sus glorias, 
Resplandeu sus victorias, 
Eternos son sus laureles;
Y, que todo orieutal debe 
Descubrirse al leer su historia.
Dos naciones á enlutado 
La muerte de Diego Lamas, 
Nidos, adultos y damas 
licuores le, tributaron,
Y con lágrimas regarou 
La tumba de ese campeón,
Que por su heróica nación 
Vertió su sangre preciosa: 
lloy descueza en triste fosa 
El mas invicto varón.
El oriental que ha tenido 
La gloria de acompañarlo,
A Lamas debe llorarlo 
Al ver que ya lo hu perdido.



La muerte es quien lo ha vencido, 
Pero «u enemigo nó.Coctra él fuerte combatió,
En desiguale? batallas;
Donde silvó la metralla 
Mas su Talor demostró.

Son las glorias nacionales,
Las glorias de Diego Lamas.
Y aunque me encuentro en la cama, 
Cantando, alivio mis males 
AI recordar esos manes 
Siento un entusiasmo tal,
Que todo buen oriental 
Debe sentir cual yo siento;
Un profaodo sentimiento 
Por el bravo militar.

Claro Pereyra

A viso s de “ La Butifarra"

-  " RESTAUIAIT SAI 1ÍARTII
d e

AMBROSIO PELLETT1
Calle R tfá k U «  esq R io Síegrro.

En esta fonáa, seoores, puede el qnc guste llegar, seguro qat v i t  eaeoutrir «trvieii de les aejorts-, fiifllirts mj  rtsnperiores b o eu  sopa, huta puchero, rico miso de cordero',TEMERA j  POLLITA asada, ron ana rica ensalada hecha con gasto y esmero.Dt víaos tintos, no hablar, pues temo á satisfacción y además un SALCHICHON que es nna cosa ejemplar.V aquel que llegue ¿ probar en mi easa los RABIOLES i un g iis t de CARACOLES con salsa á la genovesi no se va mis de mi mesa: los guisos tienen BEMOLES.

litada de José' Fernandez
Calli Dolores tasa de don Emilio Peres

Todo el que quiera comprar
cosa BONITA y BARATA,
que venga, si tiene plata

que mi casa es un bazar!
Tú tengo aquí para dar 
i  los ricos y á los pobres, 
por mny poquísimos cobres 
lo que crean necesitar.
Vengan aquí que han de hallar 
cosa barata y bonita-, 
y  el que mi tasa visita 
no se marcha sin mercar.

La Protectora
Calle República N0’"

«La Protectora», 
carnicería, 
tanto de noche 
como de dia pura los pobres 
abierta está; 
pero á los ricos 
como é los pobres, 
llevando cobres 
igual le9 dá.
«La Protectora» 
tiene una cosa 
para la meza 
que ó comprar vá,
Si ella es afable, 
donosa y  pura; 
nunca uoa achura 
le faltará.

La Uruguaya
Calle Constitución

La rrasrn aya— Barbería 
de don Ramón tí. Pagée.

Sin preguntarle quien es, al cliente, ni á douae vá; aquí se le servirá con Ja mayor atención, para ello tengo un jabón expreso, traído de Francia, y una agua cu> a fragancia dá vuelcos al corazón.
Y apenas en el sillón el cliente se halle sentado, cuando mondo y perfumado sale de él hecho un primer.
¿Si duda,¿ prueba mayor puede si quiere, alcanzar, que se haga ai punto cortar con migo la cabellera,

y á que exclama, aunque no quiera |Que niauo para polarl

La Sin Bombo
Calle Montevideo Esquina Constitución

Buen café, rico tabaco.Linda caña de la Habana,(en frascos y en damajuana) buen pégalo y mejor guaco.
Superior vino P r io ra to , uu Seco que es un licor, y  hace cuenta que una flor huele el que prueba el Moscato, 
Una ginebra ¡ay, jesús! con un bitter Puyastier.... que el que lo llega á beber come mas que un avestruz.
Hay un té negro exquisito, ricas pastas, buen arroz; y un poroto ¡sacto Dios! blanco sabroso y tieruito.
Rica conserva francesa, idem, idem de tomate; y un especial chocolate que da brio y fortaleza.

Carpintería «LA HQIBABEZ»
Calle República Número 2.33

Con'esmero y diligencia y prolijidad uo escasa te le hace aqui al que se caza la cama matrimonial; couio al que nuzca, la cuna, y ul que se muera,el cajón: todo con gruu precaución y á precio convencional.

LA COSMOPOLITA
B a r b e r í a  d e

A gustín  P agés y  Hno
C a lle  R ep ú b lica  E q .  San  M artin

En aquesta barbería Se afeita y se cortó el pelo, con primor.Y encontrará el parroquiano,Ya sea tarde, sea temprano,un servicio superior.Buen aceite, buenas aguas Del mas fino y rico olor;Y un cosmético que al peloY al bigote dá vigor./Y un barberol Que convierto En uu rato, si señor.En el daüdy mus apuesto A! mas feo changador.


